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PKKCIOS ÜE SílSCBIPCION 
En la Península—Utt mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran-

je"o—Tres meses, i r 2 ó id—Lík suscripción se contará desde 1," 
y lt> de cada mes.—La correspondencia á la Adminisiracióii 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEV ES 16 DE NOVIEMBRE OE 1899 

CONmCiONKS 
M pa?o será sieniprb adelantado y en nietáiico_ó en tetras d« 

fácil cobro.—(Jorresponsales en París, A , Lorette ruje Gattnmrtln 
61; y J . Jones, Faubottrf-Montmartre, 3 1 . 

-I 
ACADEMIA PREPAR'iTOBIA 

fABA 

INUBNIEROSELECTRICISTAS 
industríalos, minas, (ttc. 

CARRERAS Oa EJERCITO Y MARIN̂  

Rajo !rt dirección dol Oficial de Arii-
Z/erta-D. •*¡TTrJrin'»Sn1j:fldo y del Jefn 
del mismo Cw>](fo I). Adriano Riestin, 
Doctor'tn Ci&ncins Fínico-Mateináttcns 

Carmen, 78 y plaza Roldan, 5,JÍ 6 

TE¡ÍLWTT 
En el li'aDscui'so de Ires lioras 

escasas, en í̂ l espacio que int^dia 
desde las once y Ireinla hüsla las 
dos y diez, nos liaoe pasar el telé­
grafo de la luz á la obscaridiid, de 
la esperanza de una solución rápi­
da a las desesperanzas de los pro­
blemas insolubles. 

«llay rOrrieiites de iivenienclíi en la 
'•üestiói. cxtalan-í hujo la hasj del pon-
oiertü ecaiióinico.» 

EsLo nos decía ayer a las once y 
ni^dia de la mañana nuestro co-
rreiS{>OD3̂ 1 lelegratico.' 

Por ñu i ta A solucionarse esa 
euesLion de los gi-emios que co-
moiizo por la lesislencia [asiva al 
pago de IHS ••onliibU'-iunSá y ti.i 
ido adquirü'udo por morntínlos •a-
rarlér^s (le í{r.ivt» l i l , ri > u il > ,¡oy 
lo que ailaa'apil.tl dtil l'rin ijífido 
se refiere, sino joi'qiie tii s ill.ado 
a otrn.s ¡•e îo.ie'* dislinlas .iiulli-
püc iiiUl>*<&* p.iVorOso-< problemas 
Keálíif>éfi',ê 'do liubía molivos pa­
ra esLar muy salisfecbo, porque el 
concierLo económico es como lazo 
que se'atloja y ya pretenderían 
rq nperlo los que aspiran a la se­
paración absoluta; mas ni aun esa 
solución es bástanle adominar el 
contliclp; de tal modo ha progre­
sado. 

Las corrienles de avenencia 

fracasaron; la base del concierto 
económico parece que no es suü-
ciente para solucionar la cuestión, 
pues á las dos y diez de la tarde 
un nuevo despacho telegrañco nos 
trajo la siguiente noticia; 

«Silvela esta desesperanzado de po 
der SDIUI ionar la onestlón de loi gre­
mios de Barcelona.» 

¿Qué ha pasado en esas tres ho­
ras? ¿Quó inconvenientes ha en­
contrado el arreglo? Es que el mi 
nislrode Hacienda insisle en su 
aiirraación de no conceder jamás 
los conciertos económicos ó es que 
los gremios catalanes quieren ha­
cer el camino en una sola jor­
nada? 

Sin duda no es en Madrid don­
de surgeQ los obstáculos Si había 
corrientes de avenencia bajo la 
base del concierto, no sería el se­
ñor Villaverde ageuo á esa labor; 
al contrario, debía hacerse con su 
anuencia porque de cosas de su de­
partamento se trataba, 

Lo mas probable es que las di-
flcullades las oponga Barcelona; 
los catalanes no consideraa el con­
cierto como el término de sus as­
piraciones, van más lejos sus pro­
pósitos, aspiran A la autonomía ad-
miiiialrativa y tal vez envalento­
nados de ver que el gobierno eede 
pretenden recorrer el camino de 
un tir'on 

Si el conflicto ha sido así plan­
teado, ha adquirí lo en pocas ho­
ras innegable gravedad y com­
prendemos que el presidente del 
Consf'p esté desesperanzado an­
te ese problema (ju-j no ,)Udde re­
solver. 

Gravedad ya la lema; desde (jue 
se inicio en Barcelona la resisten­
cia al pago de los impuestos con-
sideranios que era grave la cues­
tión; pero extravasada ésta á Va­
lencia, Baleares y la capital de 
Castilla, el contUcto se ha agran­
dado al multiplicarse los proble­
mas; pues seguramente cada una 
de las regiones querrá que se la mi­
da por el mismo patrón que á Ca­
taluña. 

El asunto es serio; y aunque el 
presidente del Consejo está deses­
peranzado de encontrarle solución, 
hay queencontrarsela pronto, por­
que de la manera que estamos no 
se puede continuar mucho tiempo. 

TIJERETAZOS 
«Las Provincias de Levanta» se la­

menta de que laenadeaa loa tiros an las 
oalios de U capital. 

«B*$»mo»—dice el coleg»—ea situición de 
guerraygastandu piilvara,» 

Y aRado: 

«Lo m&s triste da tan triste caso, es que 
todes tenemos la culpa de lo que ocurro, per­
qué osti de moda y viene ya á «er un tport^ 
protejer la gdute de mal Tivir, procurar la 
impunidad de la barbarie y abrumar & las au' 
toridade» cen recomendaciones para qne ae 
sigan rualizande tan graven escándalos 

No *e culpe & nadie de los tiroteo»; todos, 
moral 6 físicamente, disparamos,» 

Eso, querido colega, 
es más que triste, tristislmo 
y aUo más que uos callamos 
ai verle asi,., arrepentido 
dü hablar acudido A veces 
á dar oportuno auxilio 
á la g;ente del púa pun, 
esa que aprieta el Katillo 
y • • regodea de noohe 
asaltando A los vecinos. 
Al que le dó gusto al dedo, 
soltando algnnos tirites, 
8« le quita la pistola, 
se !• Qi.ga todo auxilio 
y se le mete en la oArool 
ó Be le envirt A presidia, 
oOQ lo ouat ganarA ol pueblo 
que quedtrA muy tranquilo 
y no habrá ya en adelanta 
para esas quejas motivo 

Dice un corresponsal, da esos que ha­
cen la gran información, que el genera-
lisimo Ingle» va &• variar él plaSi de 
campaña en el África del Sur. 

La noticia no os fresca ni sorpren­
dente. 

Desde que los boers le desbarataron 
el que tenia, sabía todo el mundo lo que 
ha descubierto á última hora eso oo-
rrosponaal. 

Bueno ha quedado el doptor Falb con 
su profesia del encontronazo de la tie­
rra o m ese otro mando que le andaba 
buscando las cosquillas. 

Y buenos han quedado lop que pasa­
ron la noohe del VA al sereno esperando 
la lluvia do estrellas. ' 

Ni estos han necesitado paraguas ni 
Biela ha apardoido. 

Las Andrómedas (andróminas que di­
ce un prbplnsonb) escurrieron el bulto. 

Y Biela nos miró de soslayo, recogió 
la cola y siguió su caralnj. 

Y en tanto el mundo sin cesar navega 
por el piélago intuenso del vacio, 
soportando en sus lomos á Silvela 
que se encuentra á crtas horas hecho an 

[lío 

DESDE P A R Í S 

EL PBOfiESO OEL DÜPIPLOT 
Gl proceso de los anti-seiuistas, na­

cionalistas y realistas de París, empezó 
ante la «IIa|itcCour8»en medio do la in-
diferencia general del pdblico. Se ha­
bían tomado importantes medidas por 
la prefectura de policía, para e| caso 
en que se hubiesen producido tumultuo­
sas manif<s8tacionus. Pero el orden no 
se alteró en to más minimo. La parte 
del Jardín del Luxcmbui'go inmediata 
al Senado, estaba, oonpada mllitarmen^ 
te» Sin:embargo, las tropas no tuvieron 
que intervenir en momento alguno. 

En eliuterior del palacio, solamente 
so produjo un inofensivo ruido en la a«-< 
la reservada á los testigos citados por 
los procesados. Al presentarse en esta 
sala Rocheíort y DervHil̂ de, sus amifios 
les saludaron con algunos vivas. Des­
pués do cuya manifestación, se restable­
ció la calma. 

En cuanto á la audiüncia propiamen­
te dicha, fue uQadqcepoióri P^ra los que 
esperaban que produciiía gran efecto. 
Solo ofreció un poco de interés en el 
momento de establecer la identidad de 
los acusados. E¡ resto se pasó en largas 
formalidades procesales. Tomóse un so­
lo aoaerdu importante, el de negar el 
derecho de formar tribunal A los sena­
dores que no hablan asistido A la prime-, 
ra audiencia. 

En suma, este gran proceso no logra 
emocionar al público. iCuán lejos esta­

mos da la viva agitación que se produjo 
en torno de las áudíénólias dé Kennes! 
Ni siquiora se otsaBitía parecido A lo 
que ocurrió en m9&, oon* motivo del 
proceso do BoalAngftr, Lia Francia pa-
rece haberse cansado al Üii de las cues­
tiones inútilmente irritantes. Si la pren­
sa nada pab!heate?aeere« Atti «otuAl t>io-
ceso, ninguna Impaoienoia ni oxirkisidiad 
se manifestarla en la« iQ?aa«. 

E l b a i l e e n l a Bxposioiifi íh. 

La DiuzH tendrá su palacio en,la pró« 
xim.* Kxposioión Univprsal, y hay quien 
asegura que este palacio será el ediftcio 
más hermoso de la «calle de París.» Eu 
él se nxpondrAn á nuestros «jos todas 
las danzas antiguas, r«ligiosas, gftfrr«f • 
ras, báquicas, pintora^so»8, rítmioa| y 
animadas e8oe|ias de poftumbros, Algu­
nas de ellas son verdaderas raarayilía^. 

Allí veremos las danzas Qspanf ñas : 
el hovmu» inventado por Lloargo; \A% 
danzas del Himeneo y de la Inooenoia, 
en que las jóvenes li^oedenjoniaqas no 
llevaban más traje que el de ón pudor; 
la Anteuia, ¿Mdftiuuk̂ vd». iM«áimMMt4«»» 

' Casiáticas y la Bibasis, 
No solautcnte |e;:i^p|onstiíu|rAn las 

danzas antlgaás, e]?^áialí SrdeSis. ro­
manas, sino que se harA desfllar la his-
torta «litera de la coreografía; imlV^ríál', 

La danza ocupa, én generaóióú'éíl re- ' 
oientes, un puosto oaái t»n ootisiáerá* ' 
ble oorab en Ifts costumbres grtejfí¿i» ' 

Al prinolpios del aristlanísmb, so büt*' ' 
laba hasta en la» iglesia» y on loé iriÓ-' 
ilastorios. Desde ol slgTo XVI Hattii" ' 
nuestros días, el' bailé se ha mezclado 
en todas las mañiftistaoionesdB la vida 
popular. Luis XIV tio fuo'solamonte rey 
délos franceses; fue, adémAs, rey'del.i 
danza. Bajo Luis XV, reinan tahtd co­
mo el monarca el mínuet y la gavQta. 
Y el pueblo baila en todas sus tiestas. 

Todos esos bailas no se rcpreaenUrAn 
aislados, como números sueltos de un 
programa, en el Palacio de I» Üanza de 
la Exposición, sino qu« irán combina­
dos con escenas apropiadas, que preit-
taran vida y acción A personajes y eos-! 
tumbrcs. Este palacio vendrA A ser, . 
pues, un teatro de la historia anecdó­
tica. 

Loe promotores de tan interesante 
empresa artística, son literatos, perso­
nas erudiUs y familiarizadas con las 
cosas teatrales. Ya cuentan con el con • 
curso de algunas oelebrldédes ooreo-
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ese cuartucho, me ingenié, y vivo haciendo «I maes­
tro de escuela ambulante, dando lección casa por ca­
sa, rindiéndomt^ y aperreándome desáo las ocho de 
la mañana hasta las ánimas, que me duran las lec­
ciones. 

-—Pues debéis ganar mucho, dijo Male^arde. 
— ¡Ay, no, señor mió, porque yo vendo muy ba« 

rato el tiempo! ¿Qué queréis que se saque A ocho 
maravedís lección, y empleando en cada lección mas 
de tres cuartos de hora? Y llega el dia de ñesta que 
bb se da lección, y al otro día no ae como, porque 
no se ha ganado, y se va A enseñar pon la tripa va­
cia; y como tenemos de dias do fiesta lá tercera, par­
te del año, hé aquí que para mi la ctiaresma con 
ayuno riguroso os de cuatro meses. Por lo mismo os 
doy las mas humildes gracias, porque os debo ol dia 
mas grande, ó para hablar con precisión, ya sabéis, 
•eflor Pommeferre, que yo soy esclavo de la preci­
sión del lenguaje, porque os debo, decía, la noche 
mas grande de toda mi vida. 

- Creo que en otra ocasión, hace nueve años, co­
misteis muy bien conmigo, dijo Pommeferre. 

—Si, pero aquel fué almuerzo 
—A propósito: ¿qué ba sido de aquella Petra Pi­

ca, de aquella doncella de la condesa de Yebra, que 
quería A aquei paje de la princesa de Tilly, A quien 
yo I,i uca estocada. 

ja con una sobrina que la habían mandado de Astu­
rias, y que era la oual. No tenia mas que trece años 
p^roera. tan unj^r como ahora, y estalla m<̂ s gorda, 
que ahora, y yo d^tfa haberme llamado A engaño, 
porque los trece aOon de Juana pareofan diez y ocho; 
pero es el caso que me tentó el diablo, y cerré los 
ojos, y sucedió que durante un año todo fué bien; 
pero al qabo, la Juana, aleccionada por su tia, me 
dijo, que ya que la habii^ dado palabra de casamien­
to, se la cumpliera: yo abi:i tamo ojo y tanta boca, 
y me quedé mudo y espantado, porque de casamien­
to no se irató nada. Indígneme y la eohé A la calle, 
cuando hete aquí que de orden del obispo me ¡lama 
•1 provisor, y voy; me encuentro con Juana y con 
su tía, que me habían puesta demanda; y yo no sé 
qué agarradero habrían tenido con «I previsor, qUe 
éste, quieras que no quieras, sin salir de allí nos ca­
só; y lo peor fué que, so color de que yo habí» ob­
servado mala oocduota, y vivido amancebado, cosa 
impropia de un maestro, me quitaron la escuela; y 
gracias porque mi mujer le «aoó al provisor unos 
euantoa ducados para venirncs A Madrid, que en 
Salamanca mb moría yo de hambre; oomo que todos 
sabían mi lance y me señalaban con el dedo, y nadie 
queria que un hombre do tan mala conducta como 
yo, instruyese A sas hijos. Guando llegué aquí, tomé 

—¿Y vino? dijo Pommeferre. 
—Bso, lo que queráis, aparte. 
—Vino para dos, dijo Malegarde 
—¿Pues no sois cuatro? 
—Si; pero dos no to beben. 
—Esos están bien, porque el agua no ouéata cara, 

dijo el mozo. 
"'*>-TAo lo beben etta noohe porque ya lo han bebí* 

dO; y Bi beben maa, no raa Aaer tMmbr«i, ateo par 
llejoB. 

—Bso«B:oitr*«oa*. . ,, ,,,,. ,i :.,.:;'. 
—¿Y ouAnto vino queréis? ; i , , i; 
—DoS".botelIas. . ¡,,,, ,. .),,,,, ,,,.,...(_ 
-r¿Tde..qué? . , • ,,,..j_, 
—Del blanquillo do Yepes, que,̂ bf»oe muy buen es­

tómago, dijo Malegarde. 
—Entonces otros; do» 4.oc»doB. 
—PucB mira, dijo Pommeferre: «o,ha tú mano A ia 

bolsa, que A ma^de que e^ justo que partaníoB el 
gasto; la mía se bA quedado tfimtflandbi . ' 

Malegarde ioltó con menos pena que Pommeferre 
otros cuatro ducados, y al fln el,mozo de la hostería 
los puso en oonoesión de! aposento, y les sirvió lA 
cena. 

• * • ^ • » 


